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2en Isidora Goyenechea. Por
fuera no dice mucho, pero
vendenunossándwichesex-
quisitos”.

EstaWIP criticaalossantia-
guinos que, por comodidad,
no transitan a pie por la ciu-
dad y se quedan en sus ba-
rrios: “La gente, cuando via-
ja, deja las patas en la calle.
Aquí no”, dice. De vez en
cuando, va a una picada de
comidachinafrentealTeatro
Municipal, en calle Agusti-
nas. “Está en un subterráneo
y, al entrar, te transportas a
otro lugar”, afirma.

Por trabajo, viaja dos veces

RR Valentina trabaja muy
cercadesucasa,queestáenEl
Golf.Esgerentademarketing
yrelacionadorapúblicadeun
grupo de conocidas marcas
deropa,ysuoficinaestáenAv.
Vitacura, a pasos de Alonso
de Córdova. “Durante la se-
mana tengo que ir a los malls.
Por eso, el fin de semana lo
vivo en la calle”, asegura.

Ella suele caminar por El
Golf, donde, según cuenta,
“secombinanlavidadebarrio
ylaquepasaenrestaurantes,
tiendas, cafés y galerías de
arte”.Ahísetopóconunoque
le encanta: “Se llama It y está

al año a Nueva York y siem-
pre está ojeando revistas y
blogs de moda, decoración y
tendencias. “Saco ideas y me
inspiro,paraluegobuscarco-
sas similares en el persa Bío
Bío o mandarlas a hacer con
maestros”. También sale a
buscar referencias al barrio
Italia.

Los eventos y cócteles son
undestinofrecuenteparaella:
“Se están usando mucho los
espaciosantiguosyquetienen
fachadas imponentes, como
el Teatro Huemul, que com-
bina lo clásico con un espíri-
tu más juvenil”.

Valentina Espinoza, 27 años, Las Condes 3el GAM o la sala de arte de la
Fundación Telefónica para
recogervolantesconlacarte-
lera e intercambia datos con
sus amigos. “Conozco a la
gentequetrabajaenBellavis-
ta y estoy en la lista de algu-
nos clubes, como Ona Siu y
Urban Club”, cuenta.

Como es amante de las dos
ruedas, participa también en
distintas cicletadas que se
realizan en la ciudad: “Nun-
ca falto a las marchas en bi-
cicleta que organiza Critical
Mass”,asegura.Todoslospri-
merosmartesdecadames,se
reúne en Plaza Italia para pe-

RR Estudió Filosofía, pero
ahora trabaja como mánager
en el hostal para extranjeros
La Chimba, en Bellavista.
Además, es tatuador y pinta
grafitis.Cuandoestáeneltra-
bajo o en su casa, en Av. Mat-
ta, aprovecha de navegar por
las redes sociales en busca de
las últimas exposiciones de
arte, recitales de música y
eventos ciudadanos. “Pero,
más que internet, mi mejor
forma de estar informado es
el contacto directo y cercano
con la gente”, dice.

Por eso es que recorre el
centro en bicicleta: pasa por

dalear junto a las cientos de
personas que se toman la ca-
lle.

Pero tiene un lugar favori-
to: La Vega. “Es sucia, mal te-
nida, pero bonita y barata.
Encontré a la única señora
que prepara comida con car-
ne de soya en ese lugar. Aho-
ra van siempre mis amigos”.
Tambiénenbuscadealterna-
tivas vegetarianas dio con un
negocio en calle San Diego,
cerca del Teatro Caupolicán,
donde venden completos ve-
getarianos: “Se llaman ‘pa-
papletos’y,enlugardeviene-
sas, llevan papas fritas”.

Sebastián Serrano, 26 años, Stgo. Centro

“Durante la semana
tengo que ir a los
malls. Por eso, el fin de
semana lo vivo en la
calle”.

Valentina Espinoza

“Más que internet, mi
mejor forma de estar
informado es el
contacto directo y
cercano con la gente”.

Sebastián Serrano


